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El Seminario de Quebec:
350 años de visión, audacia y compromiso
Por el comité de festejos

La presencia solemne de la gran linterna del pabellón
Camille-Roy se presiente desde que el viajero se acerca a la
antigua ciudad de Quebec. Esta permanencia del Semina-
rio en el paisaje arquitectónico evoca para algunos el en-
canto del barrio histórico, mientras que para otros simboliza
las raíces de una comunidad religiosa comprometida con su
entorno desde hace ya 350 años.   

El 26 de marzo de 1663, François de Laval, joven vicario
apostólico destinado en Nueva Francia, funda el Seminario
de Quebec y lo une, el 29 de enero de 1665, Al Seminario de
las Misiones Extranjeras de París. La inmensidad del terri-
torio que le ha sido confiado y la escasa población de la co-
lonia, así como su dispersión a lo largo del río San Lorenzo,
plantean verdaderos desafíos a la imaginación del joven
obispo.  La construcción de parroquias viables debe pospo-
nerse hasta más adelante, y la lejanía de la metrópolis exige
la creación de una nueva fórmula. De ese modo imaginará y
edificará una casa que será a la vez un lugar para los sa-
cerdotes y lugar de enseñanza donde se preparará al relevo

presbiteral, con candidatos del país. Este seminario cuyo
aniversario celebramos hoy se concebía, según testimonios
de la época, como “un lugar de retiro, del que podamos
obtener sujetos píos y capaces, para enviarles a todos los
puntos según las necesidades de las parroquias y todos los
demás lugares de dicho país…”1. Fieles a este ideal, los sa-
cerdotes del Seminario recorrieron la más vasta diócesis de
la cristiandad, fundando misiones hasta el Misisippi.

La joven comunidad de sacerdotes diocesanos veía sus
áreas de actividad extenderse rápidamente, de acuerdo con
las coyunturas y necesidades crecientes de la colonia. La
fundación del Seminario Menor de Quebec, el 9 de octubre
de 1668, es testimonio de ello, ya que parte de una orden de
Luis XIV a favor del afrancesamiento por medio de la edu-
cación de los jóvenes autóctonos. Si bien estos designios
particulares no conocieron el éxito esperado, durante apro-
ximadamente un siglo el Seminario Menor acogería a los
jóvenes cuyo proyecto era prepararse para unirse a la na-
ciente comunidad y contribuir al servicio de las almas de la
colonia. Para responder a estas necesidades, el fundador
hará construir los primeros alojamientos destinados a los
sacerdotes, seminaristas mayores y seminaristas menores,
entre 1675 y 1681. Algunos elementos de estos primeros
edificios siguen siendo visibles hoy en día en el interior del
vasto conjunto patrimonial perteneciente al Seminario.

La conquista de Nueva Francia en 1760, y el cierre obligado
del colegio de los jesuitas, invitan al Seminario a tomar el
relevo y transformar el Seminario Menor en una casa de en-
señanza que acogiera a todos los jóvenes que desearan for-
marse. El modelo institucional que derivó de ahí serviría
durante dos siglos: Un internado-externado de tipo semina-
rio-colegio mayor, donde se admitiría o bien a aquéllos que

(En respuesta a la página 3)

(Foto : Séminaire de Québec)

1 Orden de construcción del Seminario de Quebec, Archivos del Seminario de Quebec. 
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Peticiones y favores obtenidos
Todas las peticiones recibidas se remiten a la Cofradía de la Santa Familia,
que se reúne una vez al mes. Durante la celebración de la misa,  dichas
 peticiones se confían a la intercesión del beato François de Laval.

Su petición se agregará a todas las escritas por las  decenas de  peregrinos
y visitantes que acuden cada día a la tumba del beato François de Laval.
Puede confiarnos la suya por correo postal,  correo electrónico o nuestro
sitio web, o directamente en la ubicación prevista a tal efecto en la capilla
funeraria de la Basílica Catedral Notre-Dame de Québec.

Le aseguramos la total confidencialidad de su petición.

Rogamos comuniquen todos los favores obtenidos:
Séminaire de Québec
Cause du bienheureux François de Laval
1, rue des Remparts 
C.P. 460 H.V.
Québec (Québec)  
G1R  4R7

El Seminario es una de las instituciones fundacionales del
Quebec moderno. El presentimiento  que dio origen a su fun-
dación sigue estando bien presente en el espíritu de los
miembros de la comunidad que tienen su mirada en el hori-
zonte, siempre conscientes del valor de su patrimonio. La
adopción del logotipo de las celebraciones del 350o aniver-
sario es testimonio de ello. La cinta al viento evoca dina-
mismo; el color oro, presente en el blasón del Seminario, se
refiere a sus profundas raíces; el paso gradual hacia el verde
significa esperanza. La utilización del campanil del ala de la
procuración, la más
antigua del conjun-
to patrimonial, per-
mite la integración
de un elemento vi-
sual familiar para
los sacerdotes y
la población de
Quebec. La flecha,
apuntando hacia el
cielo, es testimo-
nio de una historia
que prosigue.
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¡No se lo pierda!

Hay que visitar Les arts en Nouvelle-France [Las artes en Nueva Francia]
en el Museo Nacional de Bellas Artes de Quebec, para impregnarse de
la cultura que reinaba en la época de François de Laval. La exposición
propone una re-lectura del arte bajo el régimen francés. Todas las formas de
arte se hallan reunidas: pintura, escultura, estampas, dibujos, orfebrería,
mobiliario, textiles y artes decorativas, en los ámbitos civil y religioso. 

Hasta el 28 de abril de 2013.
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se dedicarían al sacerdocio o bien a las profesiones liberales.
Ilustres humanistas, entre ellos los sacerdotes Jean Holmes
y Jérôme Demers, dejaron ahí su huella, en la reforma de
los programas de estudios y la importación de numerosos
objetos científicos que continúan conservándose en las co-
lecciones del Seminario. El Seminario Menor de Quebec
ofrece aún hoy en día una enseñanza de calidad superior,
bajo el nombre de Collège François-de-Laval, en el mismo
lugar que le vio nacer. 

En 1852, el Seminario de Quebec, apoyándose en una sabi-
duría ampliamente reconocida, y motivado por la necesidad
cada vez más apremiante de dotar a Quebec de una institución
francófona de enseñanza superior, funda la Universidad
Laval, la primera universidad francófona de América del
Norte. Desde su fundación en 1852 hasta 1970, los sacer-
dotes del Seminario velaban por su desarrollo, ayudándola
a convertirse en lo que es hoy en día: Una institución de en-
señanza reconocida en la escena quebequense, canadiense
y mundial, en posición de responder a las expectativas de
una sociedad que no cesa de evolucionar.

La aportación de una gran universidad en una ciudad cons-
tituye una riqueza, y su presencia es una importante fuente de
proyección. A dicho título, la Universidad Laval constituye
un legado extraordinario de los sacerdotes del Seminario a la
Ciudad de Quebec y a Quebec en su totalidad. En 1878, la
Universidad Laval abre una sucursal en Montreal, que se inde-
pendiza en 1920 y toma el nombre de Universidad de Montreal.

Con el objetivo de recordar y resaltar la importancia de esta
gran aventura, se le dará un carácter público a las celebra-
ciones del 350o aniversario de la institución en 2013. El Se-
minario es el origen de múltiples fundaciones que se han
convertido en respetadas instituciones de nuestros días. El
comité organizador de los festejos se congratula de haber
creado una programación diversificada que toca los cinco
grandes ejes sobre los que el Seminario ejerce su acción:
formación del relevo presbiteriano, educación, sociedad, cultura
y protección del patrimonio. Esta proyección es testimonio
del compromiso de los sacerdotes de responder, en diferentes
contextos históricos, a las necesidades de la población. 

La programación pública promete dejar un recuerdo impe-
recedero: un impresionante espectáculo multimedia, publi-
caciones repletas de información y de una ejecución visual
sorprendente, jornadas de descubrimiento que permiten el
acceso a edificios de una notable riqueza arquitectónica,
una fiesta popular en lo que fue durante 50 años una colonia
de vacaciones muy frecuentada, una exposición que destaca
varios elementos elegidos de entre una colección única de
obras de arte, un coloquio, conferencias, etc. Numerosas
sorpresas también están por llegar.

(Continuación de la página 1)

El Seminario de Quebec: 350 años de visión, audacia y compromiso 

Para saber más, o para estar al día de las últimas
novedades, no duden en visitar el sitio web 

www.350eseminairedequebec.com

¿Cuál es su interés hacia
Monseñor de Laval?
Proviene de diferentes fuentes.
En el colegio, nos instaban a
rezar por su beatificación. In-
cluso participé en un concurso
nacional de redacción cuyo
tema era la llegada de  Monse-
ñor de Laval a Percé en 1659.
Tras varios años, redescubrí a
François de Laval con ocasión
de su beatificación el 22 de
junio de 1980. Con ocasión de
ésta, escribí para la revista
Communio un artículo sobre la
espiritualidad del nuevo beato,

titulado “Un santo obispo: el beato François de Laval”.

Aún hoy en día, Monseñor de Laval nos inspira. En cada número, una persona comparte con nosotros su
vínculo con François de Laval.
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Entrevista con Monseñor Hermann Giguère,
Seminario de Quebec

Monseñor Hermann Giguère, superior general del
Seminario de Quebec de 2002 a 2012, proviene de
St-Joseph de Beauce. Tras cursar estudios de Filosofía
y Teología en la Universidad Laval, finaliza un doctorado
en Teología en la Universidad Gregoriana de Roma.
Ordenado sacerdote el 1 de julio de 1962, se compro-
mete, entre otras cosas, a la pastoral de los nuevos
movimientos espirituales, entre ellos el movimiento
carismático, y la formación de candidatos al sacerdocio
y el diaconado permanente en la diócesis de Quebec.
Durante 33 años fue profesor de Teología Espiritual e
Historia de la Espiritualidad en la Facultad de Teología
y Ciencias Religiosas de la Universidad Laval. Miembro
fundador del Centro de estudios María de la Encarna-
ción, se interesa en el discurso místico y los lenguajes
creyentes entre los espirituales.

(En respuesta a la página 4)
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(Continuación de la página 3)

Entrevista con Monseñor Hermann Giguère, Seminario de Quebec

Pude entonces probar la profundidad de este “místico” que
asociamos demasiado a menudo con los asuntos pastorales
y políticos, y que presentábamos bajo un halo de austeridad
ingrata. Como superior general del Seminario de Quebec,
propuse que en 2008 se celebrase un Año jubileo para
conmemorar el 300o aniversario de su fallecimiento y el
350o de su ordenación como vicario apostólico en Nueva
Francia. Dicho año fue un éxito y contribuyó a difundir una
nueva imagen de François de Laval. Un canto de Robert Lebel
interpretado en el Congreso eucarístico internacional de
junio de 2008 sigue impreso en nuestra memoria.

¿Qué influencia tiene él en su vida?
Puede usted constatar que desde 1980 François de Laval ha
estado muy presente en mi vida. Le he rezado con frecuencia
y he buscado en él la llave de la sabiduría y el discernimiento.
En la medida en que le he frecuentado, he descubierto a
través de algunos textos a la persona tras la imagen que
me habían transmitido. Así, pude leer que él podía, con
razón, impacientarse ante la lentitud de Roma para emitir
su “Bula de nominación” como obispo de Quebec en 1674.
Llega incluso a decir que está a punto de perder toda
confianza en la curia romana. Ese mismo lado humano de
François de Laval surge con fuerza tras la muerte de su joven
secretario, el sacerdote Jean Guyon, que había llevado
consigo a París en 1684 y que murió súbitamente a la edad
de 27 años. Su influencia se ve también en mi pertenencia
a la comunidad de sacerdotes del Seminario del que fue
fundador. Su espiritualidad y su espíritu emprendedor
inspiraron siempre a los “Señores del Seminario”, como
se decía antiguamente. 

¿Qué se lleva usted de él?
Su proximidad para con sus amigos, con sus hermanos
sacerdotes. Su vida giraba en torno al respaldo fraternal.
Joven sacerdote, estuvo asociado con los compañeros
que formaron el Seminario de las Misiones Extranjeras de
París y que le respaldaron durante todo el periodo de su
ministerio. Obispo de Nueva Francia en condiciones cli-
matológicas difíciles, con enormes distancias que recorrer,

quiso fundar ahí el Seminario de Quebec, empresa apos-
tólica de sacerdotes que, conjuntamente con sus sacer-
dotes, convirtió en una única familia y desarrollaron entre
ellos una ayuda mutua y fraternidad sólidas. Añadiría que
la calidad y profundidad de su “abandono” a la voluntad
de Dios siempre me fascinó, ya que veo en él la aceptación
de los acontecimientos que se produjeron, como los dos
incendios del Seminario que vinieron a echar por tierra
una obra aún joven y que fueron la ocasión de una entrega
total a Dios, que le hizo pasar en su experiencia espiritual
por estados de pasividad mística que describieron Santa
Teresa de Ávila y San Juan de la Cruz. 

¿En qué puede ser él un modelo para los cristianos de
hoy en día?
François de Laval nos inspira hoy en día por su valentía y su
creatividad al servicio del Evangelio. Obispo a los 35 años,
llega a una comarca desconocida en la que se quedará 50
años. Allí trabaja en la eclosión de una nueva Iglesia cercara
a la de los primeros cristianos, que quería ver libre de las
ataduras de las antiguas iglesias de Europa. Allí trabaja
con ardor, aún si encuentra numerosas dificultades, sobre
todo con su sucesor. No obstante, siempre sabe mantener
los ojos hacia Él al que sirve, el Cristo Servidor del que
quiere ser fiel y humilde discípulo. 

¿Qué herencia nos ha dejado, según usted?
La herencia de François de Laval es rica, ¡pero desgraciada-
mente ignorada! Tiene el temple de nuestros infatigables
antepasados fundadores, generosos y dedicados a sus
semejantes. Su fuerte personalidad nos enseña que todo
es posible para quien se compromete con determinación
y se mantiene a la escucha del Señor. Su lucha por la prohibi-
ción de la venta de alcohol a las personas de las Primeras
Naciones, basada en el respeto hacia su dignidad, es una
considerable lección de valor, que le sitúa en primera línea
de los amigos de las primeras Naciones, que le llamaban
“Hariaouagui”, es decir, “el hombre del gran cometido de
la salud”.

Congreso eucarístico internacional en Quebec en 2008
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Monseñor Hermann Giguère ante el castillo de Montigny-sur-Avre,
lugar de origen de François de Laval

(Foto : Hermann Giguère, 2009)
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FRANÇOIS, por la gracia de Dios y de la Santa Sede, obispo
de Pétrée, vicario apostólico de Canadá, también llamada
Nueva Francia, nombrado primer obispo de dicho país por el
Rey Luis XIV, cuando plació a Nuestro Santo Padre el Papa
instaurar allí un obispado. 

Saludamos a todos aquellos que leerán las presentes cartas.

Los Santos Concilios, y en particular el de Trento, para de-
volver eficazmente su vigor inicial a la Disciplina eclesiástica,
no han encontrado nada más útil que ordenar el restable-
cimiento del uso antiguo de los Seminarios, donde se ins-
truyen a los clérigos en las virtudes y ciencias acordes con
su estado. 

La excelencia de dicho decreto muestra una experiencia
absolutamente sensata, ya que el gran santo Carlos Bor-
romeo ejecutó el primero, al poco tiempo de haberse cele-
brado dicho Concilio, y numerosos obispos que siguieron
su ejemplo, comenzaron a darle al clero su esplendor pri-
mero, particularmente en Francia.

Este medio tan eficaz para reformar la conducta eclesiástica
en los lugares en los que se ha debilitado, nos ha hecho juz-
gar que no sería menos útil introducirla ahí donde todavía
no esté introducida, como lo fue en los primeros siglos del
cristianismo; por esta causa, considerando que le ha placido
a la divina Providencia encargarnos de la naciente Iglesia
de Canadá, llamada Nueva Francia; 

Y que es de extremada importancia en estos comienzos dar
al clero el mejor modo posible para perfeccionar a sus obreros
y hacerles capaces de cultivar esta nueva viña del Señor, en
virtud de la autoridad que se nos ha encomendado, hemos
construido y construiremos desde ahora, y a perpetuidad,
un seminario para servir al clero de esta nueva Iglesia, que
será liderado y gobernado por los superiores que nosotros
o los sucesivos obispos de Nueva Francia establecerán ahí,
siguiendo los reglamentos que redactaremos a tal efecto; 

en el que educaremos y formaremos a los jóvenes clérigos
que demostrarán ser adecuados para el servicio a Dios, y a
los que, con este fin, enseñaremos la manera de administrar
bien los sacramentos, el método de catequizar y predicar
apostólicamente, la teología moral, las ceremonias, el canto
gregoriano y otras cosas relacionadas con los deberes de
un buen eclesiástico; 

y por otra parte, a fin de que podamos, en dicho seminario
y clero, formar un cabildo que esté compuesto de eclesiás-
ticos de dicho seminario, seleccionados por nosotros, y los
obispos de dicho país que nos sucederán, (…); o que dicho
Seminario tendrá el modo de proveer a dicho estableci-
miento con la bendición que Dios le habrá dado, deseamos
que sea una escuela continua de virtud y un lugar de retiro
del que podamos obtener sujetos píos y capaces para en-
viarlos a todos los lugares, y según sean necesarios en las
parroquias, y todos los demás sitios de dicho país, con el fin
de realizar allí sus funciones parroquiales y otras a las que
estén destinados, y retirarles de esas parroquias y funciones

cuando lo juzguemos adecuado, siempre reservándonos a
nosotros y a los sucesivos obispos de dicho país como tam-
bién de dicho seminario para nuestras órdenes, y dichos se-
ñores obispos, el poder de revocar a todos los eclesiásticos
que depararán y delegarán en las parroquias y otros lugares
siempre y cuando se considere necesario, sin que ninguno
pueda ser titular, ni estar asociado particularmente a una
parroquia, queriendo por el contrario que sean de pleno
derecho, amovibles, revocables y destituibles a voluntad de
los obispos y del Seminario por sus órdenes, conforme a la
santa práctica de los primeros siglos, seguida y conservada
hasta el presente en varias diócesis de este reino; 

y por otra parte, es absolutamente necesario proveer a dicho
seminario y clero de unos ingresos capaces de sufragar los
cargos y gastos en que se verá obligado a incurrir, lo hemos
aplicado y aplicaremos, asignamos y asignaremos hasta el
presente y por siempre todo céntimo, independientemente
de su naturaleza, y en la manera en que sean recaudados en
cada parroquia y lugares de dicho país, para ser posesión
común y administrados por dicho seminario según nuestras
órdenes y bajo nuestra autoridad, y los sucesivos obispos del
país, a condición de que provea la subsistencia a todos los
eclesiásticos que serán delegados a las parroquias y otros
lugares del país, y que serán siempre amovibles y revocables
según el agrado de dichos obispos y el Seminario a sus
órdenes; que mantendrá a dichos obreros evangélicos, tanto
en la salud como en la enfermedad, sea en sus funciones
como en la comunidad, cuando sean llamados a la misma; 

que cubra los gastos de sus viajes, cuando les traigamos de
Francia, o cuando vuelvan para allá, y todas estas cosas si-
guiendo el impuesto que haremos nosotros y los sucesivos
obispos de dicho país, para obviar las polémicas y altera-
ciones que la falta de reglas podría causar; 

y como es necesario construir varias iglesias para hacer el
servicio divino, y para comodidad de los fieles, ordenaremos,
sin prejuicio de la obligación que las gentes de cada parro-
quia tienen de  proveer para la construcción de dichas igle-
sias, que después de que dicho seminario haya proveído
todos los gastos anuales, lo que pueda quedar de sus in-
gresos será destinado a la construcción de las iglesias, en
limosnas y otras buenas obras para la gloria de Dios y la
utilidad de la Iglesia, según las órdenes del obispo, sin que
nosotros, ni los sucesivos obispos de dicho país, puedan
jamás aplicar lo que sea a nuestro uso particular, habiendo
quitado incluso a dichos obispos la facultad de poder alienar
ningún fondo de dicho seminario en caso de necesidad, sin
el consentimiento expreso de cuatro personas del cuerpo
de dicho seminario y clero, a saber, el superior, sus dos asis-
tentes y el procurador.

En fe de lo cual hemos firmado estas cartas y les hemos
aplicado nuestro sello.
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Entregado en París, el veintiséis de marzo de mil seiscientos sesenta y tres. (Texto adaptado)

Cartas patentes de establecimiento del Seminario y 
el clero en Nueva Francia
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(Foto : Noémie Landreau, 2010)
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Si desea resaltar la aportación de Monseñor de Laval en el marco de una de sus 
actividades, háganos llegar la información. Será un placer para nosotros publicarla.

Álbum de fotos
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Hace dos años, Ricardo Corea Cruz, de
Honduras, uno de los quince semina-
ristas del Seminario internacional
Redemptoris Mater de Quebec, se enteró
de que tenía cáncer. Presente en el país
desde hacía tres años, había elegido
vivir su vida hasta el final aquí y ofre-
cerla al Señor por los jóvenes, la nueva
evangelización y las vocaciones en
nuestro país. El pasado junio, todas las
comunidades del camino neo-catecu-
menal fueron invitadas a rezar al beato
François de Laval con la ayuda de la
imagen brindada por el Centro François-
de Laval, novena que se terminaría
con la celebración del 24 de junio en
la catedral. 

Más de trescientas personas, entre ellas
los jóvenes del Seminario Menor dio-
cesano de Quebec, participaron en esta
novena. Estas últimas conocieron tam-
bién a Ricardo, que les contó la histo-
ria de su llamada vocacional y de su
encuentro de amor con Jesucristo: él, que se iba a dedicar
a la medicina, fue llamado por Cristo y aceptó ser enviado
a uno de los 70 seminarios Redemptoris Mater fundados
por la nueva evangelización.

A principios de octubre, Ricardo, en una reunión nacional
de los responsables y catequistas de las comunidades
neocatecumenales, demostró los frutos relacionados con 

su elección de vida y su enfermedad,
entre otros el retorno a la Iglesia y a la
fe de su madre y su hermano, la liber-
tad, la serenidad y la fuerza que expe-
rimentó, la interpelación del cuerpo
médico ante el acompañamiento y la
vida comunitaria que le sostuvo hasta
el fin. Deseó vivir su admisión oficial
como seminarista el 24 de octubre en
el interior de la eucaristía dominical en
el transcurso de la cual proclamó a
Isaías 53, uno de los cuatro cánticos
del Servidor de Dios: era el día de la ca-
nonización de Kateri Tékakwitha, falle-
cido a los 24 años.

Tenemos necesidad de testimonios
de jóvenes que respondan con coraje
y valentía a la llamada del Señor, y
el beato François de Laval habrá
ayudado a un seminarista y nume-
rosos bautizados a entrar en la es-
peranza de la conversión según la
voluntad de Dios. 

El 24 de octubre por la tarde, Ricardo, consciente casi
hasta el fin, nos dejó apaciblemente, y a uno de los jó-
venes que le visitó esa tarde le aconsejó que mirase a
Jesús en la cruz que él escogió, amó y siguió con alegría. 

Gracias Señor por Ricardo y por los testimonios de vida
como François de Laval, que nos invitan a adelantarnos a
la Viña del Señor.

Un camino de conversión y de vida con François de Laval
Por †Monseñor Denis Grondin, obispo auxiliar de Quebec

David Ricardo Corea Cruz
(1989-2012)
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Álbum de fotos

Oración para la canonización del  
beato François de Laval

Señor Jesús, es con gran confianza que rezamos al beato
François de Laval que elegiste para mandarle anunciar

la Buena Noticia de la Salvación en nuestro país.

Por su intercesión, concédenos los favores que te pedimos.
Haz que pronto esté dentro de los santos y concédenos
la gracia de imitar a su audacia, su perseverancia y su

confianza en la Providencia. Tu que vives y reinas
por los siglos de los siglos. Amen.

« Monseñor nuestro Prelado está continuamente allí para servir
a los enfermos y arreglar sus camas (...) No hay discurso que le 

pueda alejar de estos actos de humildad. »

Marie de l’Incarnation

Por favor, dar a conocer todos los favores obtenidos, toda petición de gracias a

Causa del beato François de Laval
Séminaire de Québec

1, rue des Remparts, C.P. 460 H.V.
Québec (Québec)  G1R 4R7

NIHIL OBSTAT
Jean Pelletier, sacerdote, p.h., canciller, Québec, el 13 de abril 2010

IMPRIMATUR
Jacques Vézina, sacerdote, p.h., vicario general, Québec, el 13 de abril 2010

Imagen: Vidriera presentando a Monseñor de Laval asistiendo a un enfermo

✁
1- Monseñor Gérald Cyprien Lacroix, 24o sucesor de François

de Laval, puede ahora contar con dos obispos auxiliares,
Monseñor Denis Grondin y Monseñor Gaétan Proulx, nom-
brados al mismo tiempo el 12 de diciembre de 2011.
Recibieron la ordenación episcopal el pasado 25 de febrero.
En su tarjeta de agradecimiento, podemos percibir que
están bajo la benévola mirada de Monseñor de Laval.

2- El Patro Laval, una obra de jóvenes establecida por
los religiosos de Saint-Vincent-de-Paul, en el barrio de
Saint-Sauveur, en Quebec, celebró en 2010 el centenario
de su fundación. Los organizadores de dichas festividades
tuvieron la idea de retomar una fotografía tomada en
1952 ante el Monumento Laval, durante la primera salida
de La Clique Alouette du Patro Laval. Una forma de re-
conocimiento hacia su beato protector, François de Laval.

3- La reciente publicación del libro François de Laval et son
époque [François de Laval y su época] suscita un marcado
interés hacia este gran obispo. Desde entonces, el autor,
el Sr. Gilles Bureau, ha sido solicitado para presentar su
investigación en entrevistas radiofónicas, conferencias
o charlas. El pasado 18 de julio, sacerdotes retirados de
la residencia Cardinal-Vachon vinieron al Centro para
“recargarse”. El azar quiso que Monseñor Maurice Couture,
obispo emérito de Québec, entonces de paso, tomase
el tiempo de saludarles, para finalmente escuchar con
interés a nuestro conferenciante.

4- Alabamos la iniciativa de los sacristanes de la catedral
Notre-Dame de Quebec, que han expuesto, para devoción
de visitantes y peregrinos, una reliquia de François de
Laval con el objetivo de destacar su solemnidad el 6 de
mayo. Todos nos hemos sorprendido de la afluencia de
personas devotas que se dieron cita allí.

5- El pasado junio, empleados municipales hicieron una
limpieza a fondo del Monumento Laval, en la ladera de la
Montagne, el monumento más alto de la ciudad de Quebec.
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Monseñor François de Laval
primer obispo de Québec 

1623-1708
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Mayo 2013

He aquí una de las primeras representaciones conocidas
de Monseñor de Laval. Esta ilustración ha sido extraída
de la recopilación de Claude Chauchetière, Narration
annuelle de la Mission du Sault depuis la fondation
jusqu’à l’an 1686 [Narración anual de la Misión de Sault
desde su fundación hasta el año 1686]. Representa el
momento en el que Monseñor de Laval administra el
sacramento de la confirmación en Sault-Saint-Louis
(Caughnawaga) a más de 80 amerindios. 

Pintado con pluma realzado con lavado, hacia 1686.
Archivos departamentales de Gironde, Bordeaux, Francia.

Claude Chauchetière (1645-1709), misionero jesuita
llegado a Nueva Francia en 1677. Le atribuimos un re-
trato al óleo de Kateri Tekakwitha que ha inspirado el
actual cuadro de la iglesia de Kanawaké.

Amerindios confirmados

www.francoisdelaval.com

Cita de Monseñor de Laval
Estén absolutamente convencidos de que al ser 

enviados para trabajar por la conversión del mundo, 
tienen el empleo más importante que exista en la 

Iglesia, lo que les obliga a ser dignos instrumentos de Dios.

Extracto adaptado de Instrucción para Claude Trouvé y François
de Salagnac, sacerdotes, ante su viaje de misiones con los 
Iroquois situados en la costa norte del lago Ontario. (1668)


